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Capítulo III

Tal como había prometido antes de partir, Bill regresó al claro del bosque al día siguiente con

información sobre las caravanas que tenían prevista su llegada al pueblo en las próximas horas. No había

sido difícil hacerse con ella: bastaron un par de preguntas apropiadas mientras compraba las provisiones,

simulando ser un tratante de ganado de paso por el lugar, y unas monedas de más olvidadas sobre el

mostrador. El resto lo confió a su suerte, o más bien a su aptitud para la sugestión. Quizás fuera esa forma

de mirar tan suya, resuelta y de fingida aquiescencia, o sus palabras, cuidadosamente escogidas, pero lo

cierto era que al hablar se disipaban todas las dudas, los temores. No podría explicarse de ninguna manera

concreta. Aquella sensación de seguridad que transmitía le proporcionaba una envidiable capacidad de

persuasión; no habían sido pocos los que le habían seguido hacia una muerte segura simplemente porque

se habían dejado seducir por sus promesas. Obtener un poco de información de un tendero que apenas

sabía sumar dos y dos no le suponía ningún esfuerzo.

–Al parecer el sheriff espera a unos hombres de negocio mañana al amanecer –les explicó a sus

subordinados mientras engullían una sabrosa sopa de arroz–. Especuladores dispuestos a invertir en unas

tierras cercanas. Viajan sin escolta, supongo que para pasar desapercibidos, pero no me cabe duda de que

traerán consigo una buena suma de dinero. Nadie cruza medio estado ante la promesa de tan suculenta

ganancia para regresar con las manos vacías.

El almuerzo había transcurrido en mitad de un ambiente relajado, agradable; sin embargo cuando Bill

tomó la palabra la atmósfera se enrareció considerablemente. El forajido se percató de ello enseguida,

pero decidió achacarlo al cansancio y la decepción del último asalto.

–¿A qué distancia los interceptaremos? –quiso saber K. Russel.

–No muy lejos de aquí, teniendo en cuenta el poco tiempo del que disponemos, sólo lo bastante para

poder evitar que nos sigan –respondió Bill–. Samuel os lo explicará todo con detalle dentro de un rato, en

cuanto estudie las posibilidades.

Dicho esto se puso en pie, sacudió el polvo de las perneras de su pantalón e indicó con un gesto a su

hombre de confianza que lo siguiera. Samuel y él se apartaron del grupo buscando privacidad. Anduvieron

hasta alcanzar la orilla de un arroyo que discurría cerca del claro, sin articular palabra durante el corto

trayecto. No se trató de uno de esos silencios tensos, huecos, sino de uno de esos que comparten aquellos

que no necesitan expresar en voz alta las inquietudes para hacerse entender. Antes de sentarse y encender

un par de cigarrillos aprovecharon para enjuagarse la tierra que se les había adherido al rostro y las manos

a lo largo de la jornada; el agua fluía fresca y viva, y su contacto resultaba reparador. Una vez acomodados

sobre la hierba, Samuel extrajo de un bolsillo interior de su levita una petaca.

–¿Necesitas un poco de esto para templar esos nervios, Turner? –le ofreció, haciendo alusión al

ligero temblor que sacudía las manos de su acompañante.

El hombre apretó los dedos en un par de puños para controlar aquel espasmo.



–Ya no aguantamos como antes, ¿no te parece? –musitó Bill, más bien para sí mismo, mientras

ingería un largo trago de whisky. Había una nota de amargura en su voz que ni siquiera el licor logró disipar.

–Desde luego. Un asalto más y después nos iremos a casa, ¡lo prometo!

Ambos rieron con franqueza.

Bill, que se había quitado el sombrero antes de asearse en el río, se peinó el cabello con los dedos.

Un suspiro se escapó de sus labios entreabiertos. Tras aquella pausa extrajo un fragmento de papel

arrugado en el que se apreciaban algunas fechas y lugares garabateados a toda prisa, que correspondían

sin ninguna duda a las diligencias que tenían oportunidad de interceptar. Los pequeños y astutos ojos de

Samuel recorrieron con rapidez aquellas palabras, absorbiendo cada detalle para que su mente trabajase a

pleno rendimiento.

–La mejor opción es la que has mencionado antes, está claro –concluyó, tras estudiar las notas

durante unos minutos–. Quizás si forzamos un encuentro en mitad del camino…

–…como aquella vez en el condado de Buffalo –terminó la frase Bill.

El otro hombre asintió.

En aquella ocasión se había tratado de un carruaje en el que viajaban unas damas sin más compañía

que el hijo adolescente de una de ellas y el cochero. El plan había consistido en salir a su encuentro,

ataviados con sus mejores galas y con una bolsa repleta de joyas, resultado de un asalto anterior. Tras

intercambiar unas palabras con el conductor de la diligencia lograron captar la atención de las ocupantes

de la misma, que de buena gana se mostraron dispuestas a echar un vistazo a la mercancía de aquellos dos

jóvenes vendedores les ofrecieron. Su verdadera intención no era otra que descubrir dónde guardaban el

dinero durante el viaje, y una vez que obtuvieron esa información desenfundaron las armas y se hicieron

con el botín. No les resultó difícil ganarse la confianza de las mujeres: eran dos muchachos de excelente

presencia, vestidos con pulcritud y sobriedad, y de modales impecables, que regresaban a casa tras cerrar

unos tratos en la ciudad. La presencia del chico junto a las damas puso en peligro el objetivo en un par de

ocasiones, pues no dudó en manifestar su recelo ante las excusas que los forajidos planteaban, a pesar de

que no existía ninguna fisura en ellas. Por suerte el brillo de las piedras y metales preciosos cegó el

entendimiento de sus acompañantes, las cuales desoyeron las advertencias prudentes del joven. La ventaja

que presentaba aquel modo de operar residía en la rapidez y precisión con que se efectuaba el atraco, lo

que resultaba ideal si se encontraban a poca distancia de alguna población cuya oficina de justicia pudiera

recibir el aviso de robo y actuar en consecuencia.

–El riesgo será considerablemente mayor: tratándose de inversores y usureros el grado de

desconfianza que demostrarán escapa de mi alcance –apuntó Samuel–. Irán armados y no se dejarán

embaucar por alguien como Wood o como yo. ¿Mi opinión? Charlie y tú deberíais jugar el papel de los

vendedores mientras el resto esperamos hasta que revelen el escondite del dinero.

–Necesitaremos falsificar al menos un documento de propiedad para respaldar nuestra coartada.

Charlie se ocupó de conseguir algo de material que podría resultarnos útil, gracias a Dios.



–Me pondré a trabajar con él enseguida. Tendréis que resultar convincentes, así que inventaré

alguna historia creíble: que necesitáis dinero con urgencia, que habéis tenido que abandonar el pueblo

antes de poder cerrar un buen trato…

Le tendió a su compañero el papel con las rutas de las diligencias. Después se rascó el mentón,

cubierto por una barba de dos o tres semanas, y dejó escapar un suspiro. Los contados momentos que

compartía con Bill en solitario le provocaban un sentimiento de añoranza, trayéndole a la memoria los días

en que ambos trabajaban en el negocio de zapatos de su padre, mucho antes de convertirse en fugitivos.

Habían sido tiempos duros, pero habían sabido salir adelante con los escasos recursos de que

disponían. Por aquel entonces Bill no tenía mayores preocupaciones que cuidar de su madre enferma y

ganar lo suficiente para alimentarse a diario. La vida al margen de la ley, el precio que habían puesto a su

cabeza, había deteriorado su ánimo y su carácter de manera apreciable. Aunque en el fondo continuaba

siendo el mismo tipo frío (para mantener alejados a los traidores y rodearme sólo de aquellos que merecen

mi confianza, como él solía justificarse), los incontables kilómetros recorridos hasta aquel momento, hasta

aquel lugar, lo habían convertido en una persona más áspera, presa de una constante ansiedad que le

robaba el sueño y le provocaba temblores crónicos.

–Cada vez que piensas en el pasado se te empañan los ojos –interrumpió sus pensamientos Bill, en

tono afable– y me haces sentir terriblemente viejo, maldito Samuel Hayes.

El aludido le correspondió con una sonrisa nostálgica.

–No vienen de muy lejos, y tampoco se acercarán al bosque –comentó Samuel, retomando el tema

que les ocupaba–. Calculo que un punto adecuado para la acción sería el propio sendero que seguirá la

diligencia, a medio camino del pueblo aproximadamente

–Pues volvamos ahí atrás y veamos cómo se toman la noticia nuestros muchachos.

Bill, que se había levantado durante la conversación, le tendió la mano a su compañero para ayudarlo

a ponerse en pie. Se recolocó el sombrero atendiendo a su manía de mantener la corrección en todo

momento y se abrió paso entre los árboles hacia el claro. Su llegada coincidió con la de Olive y Charlie, que

se aproximaban prácticamente desde la dirección opuesta.

–¡Diablos! –masculló Samuel, intuyendo para qué habían empleado ellos aquel descanso–. ¿Es que

ese muchacho no puede pasar un día entero sin probar la carne de una mujer?

–Tranquilízate, amigo –le aconsejó Bill, buscando la serenidad en sus propias palabras.

Observaron al forajido ocupar un asiento entre los dos miembros más jóvenes del grupo, pues los

demás dormitaban a la sombra; extrajo su Colt de la funda, exhibiéndolo con orgullo ante los inocentes ojos

de los chicos. Las alabanzas no se hicieron esperar.

La mujer que lo acompañaba, por su parte, se aproximó a los caballos con un par de manzanas en la

mano. Acarició el cálido hocico de la yegua ruana de Bill, ofreciéndole un pedazo de fruta que el animal

devoró de un bocado. Después se dirigió a su propia montura y dedicó casi media hora a desenredarle las

crines y limpiarle las pezuñas. Era una tarea que realizaba a diario, junto con el cepillado y la alimentación,

pues raramente permitía que alguien ajeno lo tocase, costumbre heredada de los sioux; existía algún



vínculo espiritual, casi místico, entre el animal y su pueblo, que quedaba reforzado mediante aquel

pequeño ritual.

Un silbido se alzó en la calma de la temprana tarde, reclamando la atención de los miembros de la

banda. Se reunieron en un pequeño círculo para escuchar lo que su jefe tenía que contarles acerca del

asalto que se disponían a perpetrar. Samuel les explicó en qué consistía el engaño, el lugar donde tendría

lugar y la forma en que se repartirían las funciones, tal como había acordado con su compañero. Aparte del

resoplido de fastidio que dejó escapar Jimmy al recibir la noticia de que volvería a encargarse simplemente

de la vigilancia, los hombres manifestaron su acuerdo con respecto al desarrollo del plan.

–¿Cuántos serán? –preguntó Olive una vez que Samuel terminó de hablar.

–Dos, más quienquiera que conduzca el carro.

–¿Y si surgen complicaciones? –terció K. Russel.

Sus compañeros desviaron la mirada hacia Bill, aguardando la respuesta.

–Estaréis cerca, ¿no? –dijo éste, encogiéndose de hombros para insistir en que no era algo que

mereciera su preocupación–. Os quiero preparados un par de horas antes de que amanezca, ¿entendido?

–Charlie, te necesito para arreglar unos papeles legales –requirió Samuel.

Le indicó con el pulgar que se retirasen para trabajar sin ser molestados en una zona algo más

alejada. Valiéndose de los conocimientos que el forajido había adquirido durante los años que trabajó

honradamente como ayudante de abogacía elaboraron un documento que acreditaba la posesión de un

terreno en St. Louis. El resultado, aunque vulgar al ojo crítico, parecía bastante fiable. La mayor

preocupación de Charlie residía en el sello del ayuntamiento. Carecía de una muestra para copiarlo, así que

tendrían que confiar en alguna estratagema para distraer a sus víctimas mientras éstas inspeccionaban el

título. Lo introdujo en un sobre manoseado que alguien les había cedido y, guardándoselo en la chaqueta,

fue en busca de su superior con la intención de poner a punto los detalles de su tarea. No obstante, Bill se

había retirado para acicalarse, por lo que fue a sentarse junto a K. Russel y Wood.

En un momento dado Olive alzó la cabeza, la mirada perdida en algún punto del bosque que se abría

ante ellos, pero resultó un movimiento tan brusco que no pasó desapercibido para casi ninguno de los

presentes. Hizo un leve gesto con la mano reclamando silencio. Parecía estar tratando de distinguir algún

sonido concreto que traía el viento desde el norte, aunque el verano estaba resultando tan inusualmente

sigiloso que daba la sensación de que sólo el temblor de las hojas de los árboles enturbiaba la quietud del

campamento. Ante la repentina calma que se había adueñado de sus compañeros Charlie no pudo sino

imitarlos, al regresar junto al fuego, preso de la curiosidad.

–¿Qué sucede? ¿Nos han localizado? –se atrevió a preguntar Jimmy en apenas un susurro, más para

poner de manifiesto la inquietud general que con la intención de obtener una respuesta.

La mujer se llevó una mano al tobillo, palpando cuidadosamente el lugar donde solía estar su cuchillo

de caza para cerciorarse de que continuaba allí, y acto seguido echó mano de un fusil. Caminó a toda prisa

entre las provisiones, en dirección al lugar donde se encontraban los caballos, sin decir una palabra. Su

rostro mostraba un amago de ansiedad. Ante aquella desconcertante reacción los hombres comenzaron a

inquietarse. Bill, que regresaba del arroyo, sujetó a Olive de un brazo cuando pasó junto a él, tan



ensimismada en su tarea que ni siquiera se había percatado de quién era. Intercambiaron una mirada larga,

silenciosa. Los verdes ojos de la mujer desvelaban un atisbo de miedo que lo turbó irremediablemente,

pues era la primera vez que descubría un sentimiento semejante en ella. En aquel instante el viento volvió a

soplar con más fuerza, haciendo rodar por el suelo varias cazuelas y obligando a los presentes a encogerse

dentro de sus abrigos. Esta vez el extraño sonido que había provocado la insólita reacción de Olive se reveló

audible para todos los demás. Se trataba de una nota aguda y larga que se repetía en una sucesión

aparentemente aleatoria pero que, si se prestaba atención, resultaba ser parte de una especie de código tal

vez. Aquello sólo contribuyó a que los hombres se pusieran aún más nerviosos, incapaces de comprender el

significado de lo que estaba ocurriendo.

–Tengo que ir –murmuró Olive en un tono de disculpa.

–Entiendes que deba negarme, ¿verdad? –le respondió el hombre, tan formal como de costumbre.

La mirada de Olive se tornó suplicante. Era un cambio que resultaba evidente, un extraño reflejo del

pasado que ponía de manifiesto el nivel de su relación con Bill. A pesar de que ya era una mujer adulta e

independiente, que había demostrado ser capaz de valerse por sí misma, ante los ojos de él siempre sería

aquella pequeña criatura que rescató de manos de los salvajes tantos años atrás. Al contrario que sucedía

con Charlie, con el que los desafíos y provocaciones se habían convertido en una constante, con Bill su

actitud se volvía sumisa, respetuosa. La indómita salvaje se hacía pequeña y vulnerable

momentáneamente.

–¿Estás segura de que quieres hacerlo? –intervino Charlie, con el ceño fruncido.

Ella lo miró fijamente llevándose un par de dedos a la parte superior del brazo, decorada con aquel

tatuaje azul que ya parecía formar parte de su propia piel. Quienes habían pasado más tiempo a su lado

sabían que tanto ese como algunos otros que ocultaba bajo la ropa pertenecían a una de las tribus

indígenas de las llanuras de la Frontera.

–Eso es lo que menos importa.

–Entonces no vayas. No hay nada allí por lo que tengas que luchar –sentenció Charlie, restándole

importancia al asunto.

Se hizo un pesado silencio que gritaba un secreto a voces. No obstante alguien lo rompió antes de

que esto pudiera hacerse patente, aunque la mirada que intercambiaron Bill y Olive no pasó desapercibida

para los que seguían pendientes la conversación. Por fortuna el otro forajido había agachado la cabeza en

aquel preciso instante para encender un cigarrillo, ignorante de este hecho.

–Per…perdonad, no sabemos si… –los interrumpió Wood, vacilante.

–Dile a los demás que no hay ningún problema. Nada que deba preocuparnos. Sólo estamos

manteniendo una agradable conversación, ¿cierto?–lo despidió Charlie antes de que el temeroso hombre

pudiera terminar de esbozar su pregunta.

–Aún tienen mucho que hacer, ponlos a trabajar de una maldita vez –gruñó Bill.



Aprovechando la distracción que aquel tipo les había brindado, Olive se deshizo de la mano que la

retenía. En apenas unos segundos había llegado hasta su montura. Desató las riendas con habilidad y sólo

se dirigió a quienes dejaba a su espalda una última vez antes de saltar sobre su lomo.

–Estaré de vuelta antes de que pase esta luna.

Los componentes de la banda de Turner se habían reagrupado a una distancia prudencial para

presenciar la escena. Murmuraban entre ellos sus propias suposiciones acerca de lo que sucedía,

demasiado desconfiados para hacerlo en un tono más elevado. Nunca se sabía cómo podían reaccionar

aquellos dos forajidos. Siguieron con la mirada la figura de la mujer, cada vez más pequeña a medida que se

alejaba con soltura entre los árboles, hasta que la única señal de su partida se redujo a un lejano sonido de

cascos al galope.

Bill aún permaneció de pie donde se encontraba mucho tiempo después de que Olive desapareciera,

las manos en los bolsillos de su levita para ocultar los puños en que la crispación las había convertido.

Contra el sol de media tarde las sombras plagaron su rostro de arrugas, otorgándole una apariencia mucho

más envejecida que la que la vida de bandido de por sí ya le había conferido. Charlie, por su parte, se

mezcló con sus compañeros demostrando una actitud relajada, como si no le diera demasiada importancia

a la situación.

–¿Qué era esa llamada, Samuel? –preguntó Pat al tiempo que se llevaba un trozo de carne a la boca.

El aludido había proseguido con sus tareas sin apenas dirigir una mirada a la escena que acababa de

tener lugar. Sin embargo su espalda se había tensado al escuchar las palabras intercambiadas entre su jefe

y la mujer, por lo que resultaba obvio que no le causaba indiferencia. En aquel momento la cuestión del

muchacho lo arrancó de su abstracción.

–¿Eso? Los salvajes están en guerra. Por alguna extraña razón ella sigue pensando que les debe algo

a los Mohave. Rezad por que vuelva sana y salva, o Bill acabará con todos y cada uno de ellos –rió

macabramente, pero fue una risa triste, cargada de preocupación, que delataba sus temores más ocultos.

–¿No le preocupa que marche a combatir con los indios? –prosiguió con su interrogatorio el joven,

señalando disimuladamente con la barbilla a Charlie–. Podría resultar herida, o incluso…

–¿Crees que alguno de nosotros podría detenerla acaso? –suspiró Samuel con resignación.

Pat asintió para darle a entender que lo comprendía.
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